
' 

60-! IIISTORIA DEL IIESCUBRIMIEXTO 

empicó un ardid, que ya desde la segunda entrada 
se había ensayado. Algunos soldarlos prácticos en 
la guerra con los indios, ya sabían distinguir la, 
emboscadas por más artificio que se usase en encu­
brirlas: además los indios amigos también sabían 
discernirlas, y oportunamente daban aviso de su 
existencia. Así fué que el capitán general Moulejo 
detuvo su marcha. con el aviso que le dieron los 
batidores de haberse descubierto, entre el bosque 
por donde caminaban, las señales ciertas de haber 
una palizada ele media luna que por uno y otro la­
do prolongaba sus líneas, como dos enor~es cuer­
nos. Montejo dictó sus órdenes; dividió su fuerza 
en tres secciones: la gente de á caballo con algunos 
peones ocupó el ceutro del camino que llevaban, y 
recibió órdenes de marchar de frente cuando las 
dos alas del ejército iniciasen el ataque: con el res­
to de la infantería formó dos escuadras. la una 
llamada de Santiago, y la otra de San Francisco. 
La escuadra de Santiago se introdujo en el bosque 
á la mano derecha, delrás de la palizada, y la escua­
dra de San Francisco ejecutó igual operación por el 
lado izquierdo, llevando instrucciones ambas escua­
dras de marchar hasta dar en el cabo de la alba­
rrada, y luego cerrar contra los indios, atacándolos 
por detrás, en tanto que la sección del centro a,an­
zaba resuellamente hacia el frente. 

Los capitanes ejecutaron diestramente la ope­
ración y los indios, viendose acosados por clelrás. 
destruída y abierta la trinchera, intimidados por el 
sonido de los arcabuces. hostigados por los gineles. 
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hicieron muy poca resistencia, y huyeron dejando 
libre el paso á los españoles. ' 

Esta derrota no desalentó á los mayas, porque 
el ejército español encontró más adelante nueras 
trincheras, defensas y palizadas, y aun hubo día 
en que fue necesario arrostrar con tres encuentros 
,erios. Las albarradas eran asaltadas y tomadas 
con el mismo ardid antes enunciado, que desde en­
tonces se volvió el medio más seguro de vencerá 
los indios sin dificultad ni tardanza. 

Al aproximarsr al pueblo de Sihochac, lugar 
importante, residencia de un cacique subalterno 
del de Champotón, se creyó prudente enviar cua­
tro exploradores, al mando de Alonso Rosado, que 
investigasen la situación del pueblo. Con grandes 
precausiones se acercaron é hicieron un reconoci­
miento detallado, y volvieron diciendo que los in­
<lios de Sihochác estaban apercibidos para pelear: 
había á la entrada del pueblo una gran albarrada de 
madera. tierra y piedras que obstruía el camino pa­
ra entrar al pueblo, el cual por los otros lados es­
taba circundado de un bosque ccrrad,i ele suma as­
pereza en qne no era dable transitar. Con estas 
noticias, arregló el capitán general su plan de ata­
c¡ue, y <lió las instrucciones de asaltar la trinchera 
principal que cubría la entrada del pueblo; pero 
llanqueando antes la fortificación para protejer á 
los asallan les. Se trabó la batalla con esfuerzo y 

obstinación en lre ambas parles: el primer espaiiol 
que con inaudito arrojo intentó lrepar la trinchera, 
pagó con la vida su osadía; pero este siniestro 

1 r,ogolludo. lli,torin de Yvcallí11, lomo I, png. 206. 
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golpe no rletuvo á Alonso Rosado, que detrús del 
muerto subió también á la trinchera, arrastrando 
en pos de sí á otros animosos soldados que no qui­
sieron dejarle perecer solo y aislado entre indios 
fieros. En el primer momento en que Alonso Ro­
sado puso el pié en la trinchera, pasando sobre el 
cadáver de su amigo, no se sobrecogieron los in­
dios, antes le convirtieron en blanco de sn~ tiros. 
Ya herido y jadeante no daba .Alonso Rosado \re• 
gua á su coraje; seguía adelante con la rodela en 
una mano, y la espada en la otra, arrollando á 
cuantos se ponían á su alcance: hubiera al fin caído 
acribillado de heridas, si no hubiese sido auxiliado 
por el grueso de los ballesteros, que, vieud_o un grn• 
pode valientes en la trinchera próximos á perecer, 
acudieron veloces á protegerlos. Al empuje de los 
asaltantes, los indios flaquearon, abandonaron la 
trinchera, y retrocedieron al pueblo. Esta fue la 
seiial de un pánico general entre los defensores de 
Sihochac, y que se comunicó en breve á lodos su~ 
habitantes: guerreros, mujeres, niños y ancianos 
saliéron huyendo en todas direcciones como anima· 
les ele caza espantados por el ojeo: fué lanla la 
prisa y el pavor, que nada pudieron llevar consigo. 
ni sus utensilios, ni su ropa, ni sus prorisiones, ni 
aun los alimentos ya preparados para la comida del 
día. Los españoles persiguieros á los fugili vos lar­
go trecho, é hicieron gran número de prisioneros. 

1 

La abundancia de provisiones de que estaban 
repletas las casas ele Sihochac. regocijó á Montejo, 
pues le permitió saciar á sus soldados á su gusto. 

l Cogolludo. lfütoria de Yucotán, tomo I, p1g. 2CG r 207. 
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y almacenar ríreres suficientes para muchos días. 
Se resolvió permanecer algún tiempo en Siho­

chac para tratar de reducir á la obediencia á los 
habilanlrs del pueblo, y dar algún refrigerio y des­
canso á la tropa. Monlejo tampoco quería darse 
prisa yendo á marchas forzadas sobre Campeche y 
las proYincias internas de la península, pues espe· 
raba refuerzos que le habían prometido, y á algu­
nos capitanes de gran valer que le habían ofrecido 
,·enir á acompañarle. Por otra parle, no era poco el 
daño que había recibido en aquel rudo encuentro: 
fuera del rodelero muerto en el asalto. había nue­
l'e ó diez soldados heridos, entre ellos Alonso Ro­
sado, cuya vida era de gran importancia, pues la 
falla ele lan insigne soldado hubiera sido difícil de 
reparar. Los heridos necesitaban. pues, ser cura­
dos y atendidos para que las heridas no se enco­
nasen. 

Llevaba Monlejo en su ejército á un hombre 
de mérito, que unía á las relevan les dotes de caba· 
llero perfecto y buen soldado. la de ser herbolario, 
médico y cirujano, y ejercer esta profesión con 
caridad y sin interés ninguno: éste era Juan 
del Rey, 1 t¡uien después ele haber estado en Guate-

1 ~Que como dicho tiene el tlicho Juan del Rey. sirvió á dios nuestro 
f.filor Y Ít ~u rn11geilt1ul como bueno y leal ,·1t:mllo suyo, y este tes.iigo bió 
que tod11:i lns veces que se ofreció y fué n11mdndo por su general capitnnes 
1 caudillmi que ~11\ie~e fucrn _del real el ,licho Ju,rn del Rey yba con mucho 
•~0 r Y voluntad donde pclcnbo. como buen sohlndo, y demlls de lo dicho el 
dtcho Juan del Rey en todo el cnmpo curnbn ú. todos los españoles y crindos 
iuyos Y nahorias de la~ hc1·itlns \¡ne tenfan y de otras enferme<ll\tlcs, lo cual 
huia con mucha cnridnd solo por servir lÍ dios y ií su magestnd y {i. susten­
tar la gente, el qual como dicho tiene era gran zurujano y erbolnrio.11 Re,­
P""ltJ de Die90 /Jrü:eíio ú lu octal'a pre9111tlt1, en la Prol)(lnza de Gnrcía d~ 
Mtchna. 
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mala donde hizo curaciones ele nombradía por só-, 
lo amor á la humanidad, Yino con Frnncisco dr 
Montejo, el mozo, á Cbarnpolón, Je acon1paiió eu 
toda la conquista, hallándose presente en todas las 
acciones de guerra, y luego se estableció y vivió en 
Mérida hasta su muerte, ejerciendo siempre la me­
dicina con entrañable caridad. Cirujano y inédico. 
y único como era, fué solicitado por los capitane,. 
siempre que había que acometor una empresa pe­
ligrosa, y á la par que servía como muy bue11 mili­
tar curaba con acierto á los españoles y á los in-

' dios, y se cuentan mny grandes y peligrosas cura-
ciones que llevó á cabo sin que por ello recibie,e 
cosa alguna: él curó á Bartolomé Rojo de más de 
yeinte flechazos que le atravesaron brazos y pier­
nas· él curó á Gómez de Caslrillo de muchas y peli-, 
grosas heridas. y así á otros capitanes y e~cuclero,. 

Juan del Rey curó á los heridos de Sihochac 
y ninguno de ellos perdió la vida. Fué un gran be­
neficio para l\1ontejo el llevar en su compañía á 
Juan del Rey, pues sin el esmero que empleó éste 
en curar á los enfermos y heridos, las bajas del 
ejército hubieran sido numerosas, y acaso la terce­
ra expedición no hubiera alcanzado feliz éxito. 

La permanencia en Sihochac permi lió el ensa­
yar atraerá los habitantes del pueblo á sus casas: 
é inclinarlos á reconocer el dominio español. Obro 
en ello Montejo con mucho tacto, y tras la victoria 
puso en libertad á todos los prisioneros, los tr~t_ú 
agradablemente, enviándolos á llamar á los fugih· 
vos con promesa de perdonarlos y de restituirlos á ' . . 
la posesión de sus bienes. Viendo los fugitivos 
prácticamente el comedimiento del ejército español 
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y las promesas de su general , no lardaron en pre­
sentarse solicitando amnistía, y como ésta cuadraba 
á las intenciones de l\fontejo, no se manifestó in­
Oexible en concederla, si bien recalcándoles los 
males que se causaban con su obstinación en resis­
tir á las armas españolas. El pueblo pronto se po­
bló de nuevo, y en recuerdo ele la hazaña ele Alon­
so Rosado, se Je dió mas tarde en encomienda para 
sí y para sus descendientes hasta la tercera genera­
ción. 1 

Pacificado Sihochac y recobrados los heridos 
de salud, se continuó viaje á Campeche por tierra, 
sin que hubiese ningún estorbo que rencer en el 
camino: la derrota de Sihochac había intimidado 
á los indios, y en Campeche se contaba con algunos 
fieles amigos. Llegado á Campeche, Montejo asentó 
su real, y desde allí envió mensajeros á todos los 
caciques ele la provincia de Kin-Pecb y de la limí­
trofe de Acanul, invitándolos á reunirse en Cam­
peche para que les manifestase el objeto de su ve­
nida y el espíritu de paz y conciliación que presi­
día á sus pensamientos. Acudieron todos los caci­
ques á la cita, con excepción de los de dos pneblos de 
la provincia de Acanul, que rehusaron acudir, y se 
mostraron decididos á rechazar el yugo espaiiol. 
En la reunión de Campeche, Monlejo, cumpliendo 
con las instrucciones del gobierno espaiiol, y las es­
peciales de su padre, manifestó que no venía á Yu­
eatán para ejercer ninguna violencia, ni á pertur­
bar la vida y sosiego ele sus habitantes; que venía á 
establecerse con sus compañeros y á vivir con ellos 

1 Cogolludo. l/Utorra de l'ucattfn , tomo I, png. 208. 
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en compañía de los indios para enseñarles nna nue, 
va religión y acostumbrarlos á la vida del hombre 
civilizado; que si no estorbaban el establecimiento 
de los españoles y la predicación de la religión cris­
tiana, los ay u daría y protegería, y nada tendrían 
qne sufrir de la presencia de los españoles; pero 
que si por el contrario de alguna manera se opo­
nían, tendría que vencer su obstinación por medio 
de la guerra con todo su séquito de calamidades. 
Esta peroración fué dicha por medio de intérprete, 
pues Montejo llevaba consigo dos esclavos indios: 
un varon llamado Hcot-Mas, y una mujerllamada 
Xcahum-Kuk. 1 

Todos los caciques reunidos en la asamblea, 
aceptaron de buen grado la amistad y alianza con 
los españoles; pero dos de los principales caciques de 
Acanul, 2 Na-Poot-Canché-Canul y Nachan-Canché­
Canul rehusaron acatar la autoridad de Montejo, Y 
se negaron con firmeza uo sólo á acudirá la cita de 
Campeche, sino aun á consentir en la ocupación de 
sus pueblos por los españoles. La resistencia de es­
tos caciques era trascendental á las operaciones 
de Montejo, pues ejercían grande influencia en la 
provincia de Acanul, por ser desc~ndientes de los 
fundadores del cacicazgo. Contábase que después 
de la ruina de Mayapán, á la par que Akin-Chel se 
trasladó á Tcoh, Xiu á Maní y Cocóm á Tibolón, 
n neve hermanos Can ules salieron también de Ma­
yapán, y fueron á establecerse en los valles y caña· 

1 Cr6nica de Calkin-í , pág. ]6.-0ronica de Chicxulub, numero 4.-Carlo 

del Cabildo de Mtrida á su MajetJtad, de 14 de Junio de 15,43. 
2 Respuesta de Alonso Rosado 6. la tercera pregunta, en In. Probanza de 

Garci'Á de ~tledi11a. 
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das que se extienden entre la montaña y la mar. 
desde Maxcanú hasta Campeche. Estos hermanos 
Canules se llamaban Ah-Tzab-Canul, Ahkin-Ca­
nul, Ah-Paal-Canul, Ah-Zulin Canul, Ah-Chacah­
Canul, Xcopa-Cab-Canul, Nabich-Canul, Naum-Ca­
nul y :)UUm-Canul. Que Tzab-Canul se estableció 
eu Calkiní, y quedó constituíclo caciqne ele este pue­
blo, y tuvo por descendientes á Na-Poot-Canche-Ca­
nul, á Nachan-Canché-Canul y á Nabatun-Canché­
Canul. Los dos primeros fueron los que se pusieron 
de frente á Montejo, decididos á rechazar de todos 
modos su dominación. 1 

El capitán general Montejo no podía toierar es­
ta disidencia sin exponerse á que el núcleo de los 
opositores creciese cada día, y así su pensamiento 
fué atacar desde luego, y vencer á los cabecillas: 
de este modo mostraría que . no impunemente po­
dían ostentarse enem_igos del nombre espaiiol. Re­
solvió quedarse con el grueso de su fuerza en Cam­
peche y enviar á su primo, el capitán Francisco ele 
Montejo, con una cuadrilla ele soldados, á sujetará 
los rebeldes. El capitán Montejo salió con cuaren­
ta soldados españoles, ' dos perros de presa que 
llamaba «los_r¡andules», y algún auxilio de indios ami­
gos que lo sostenían en sus operaciones. Recorrió 
en lodos sentidos la provincia de Acanul, y después 
de varios encuentros con los caciques rebeldes, los 
venció, y parece que uno de ellos, Na-Poot-Canche­
Canul, pereció en la contienda. El otro Nachan­
Canché-Canul, á quien como hermano segundo 

1 Crónica de Calkiní, pág. 18. 
2 Probanza de García de ,Vedina. 
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tocaba el cacicazgo de Calkinl, por muerte de su her­
mano mayor, fué privado de todos sus derechos, 
nombrándose en su lugar, como cacique de la pro­
vincia de Acanul, á Nabatun-Canché•Canul, quien 
además ejerció el encargo de tutor de sus sobrinos 
H Colché é Itzam-Canché, hijos de su hermano Na­
Poot-Canché. 1 En estos encuentros fueron de gran 
auxilio para el capitán Montejo los dos perros de 
presa, pues amaestrados como estaban, los azoraban 
y echaban sobre los indios, y con su fiereza metían 
la confusión y el terror. 2 

Pacificada la provincia de Acanul, Don Fran­
cisco de 

0

Montejo, el mozo, resolvió fundar la villa 
de San Francisco de Campeche, para que sirviese 
corno de entrada á la provincia, y como puerto prin­
cipal. Dictó el auto de fundación el año de 1541, 3 

nombró alcaldes y regidores, y asignó por vecinos 
de la villa á treinta españoles, 4 entre los cuales re­
partió y encomendó los pueblos más cercanos y co­
marca nos. Edificó rápidamente una iglesia con el 
título de Nuestra Señora de la Concepción. Estaban 
ya nombrados los alcaldes y regidores de Campeche 
y adjudicadas las encomiendas á sus vecinos, cuan­
do llegó á la villa el capitán Gaspar Pacheco, que 
cumpliendo lo prometido, abandonó la villa de San 
lldefonso de los mixtecas, renunció cuatro mil pe­
sos anuales de repartimiento que le habían tocado 

l Orónica de Oalkiní, pá.g. 16. 
2 uOtro si digo que un Francisco de )Iontejo, sobrino del Adelantado, 

yendo por capitán geneml, tenía dos perros que se llamaban los Gandules Y 
los n.zorabn. y cebaba en los indios.11 Capftulo1 puedo.! á D. Fra11ci!Co de Jlon~ 
tejo por lo8 moradore.! de Yucatán, por exceso8 que habia cometido. 

3 Cogolludo. Hialoria de J'ucatán, tomo l 1 png. 208. 
4 Probanza de García de Medina. 
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por sus servicios como conquistador de Nueva-Es­
paña, y se vino á Yucatán trayendo á su costa vein­
ticinco hombres de á caballo bien pertrechados. 1 

Llegó también Juan dé Sosa, 2 con su mujer, hijos, 
criados y algunos esclavos negros, y Diego de Var­
gas, con su esposa y dos hijas, con ánimo de domi­
ciliarse en Campeche. La llegada de Diego de Var­
gas' fué muy provechosa á Montejo, porque vino 
trayendo muchas mercaderías para comerciar. tales 
como camisas, ruanes y armas. Don Francisco de 
Montejo todo lo aprovechó per;fectamente: sus sol­
dados andaban muy necesitados de ropa y armas, 
y lomó todas las mercancías á Diego de Vargas, 
las distribuyó, y premió al comerciante con una en­
comienda de uno de los pueblos de la provincia de 
Ah-kin-Pech. Diego de Vargas se radicó con su fa. 
milia en Campeche, abandonó el oficio de comer­
ciante, y se alistó en el ejército. Otra adquisición 
fué la del capitán de infantería Francisco Tamayo, • 
que vino á agregarse á la expedición. Con éstos, y 
otros capitanes y soldados que de Chiapas, Tabasco 
Y Nueva España vinieron, creció el ejército de Mon­
lejo hasta cuatrocientos hombres de á pié y de á 
caballo. ' Estaba, pues, en aptitud de internarse en 
la península y acabar de desarrollar el plan trazado 

1 Cogolludo. Historia de Yucatán, tomo I, p.í.g. 200.-Probanza de m 
J'arSa Jo,rja Fernández Buendía y Soli,. 

2· Probanza de méritos y aervicioa de Juan de Sosa. 

3 Probanza de Diego de Varga, ante el Lic. Alo11so Ortiz, alcaldt mayor 

Y jua de reaidencia de Yucatán, en 14 de Enero de 1557. · 

4 Proba,1za de Juan de Mogaila. 

Ó Rtl«ci6n del cabildo de la ciudad de Mérida, hecha por Don l\Iartín de 
Palomar. , 
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por su padre. Era su secretario Rodrigo Alvares.' 
venía por capellán de la tropa el padre Francisco 
Hernández 2 v más larde sirvió ele maestre de cam-' . 
po Francisco de Bracamonl~. 3 Decidió, pues, mo-
ver su ejército, si bien tomando prudentes precau­
ciones aleccionado como estaba de la poca confian-

' za que podía tener en recibir auxilios de los indios: 
sabía que éstos estaban listos á armarle celadas. 
que cegaban los pozos y aguadas. qt1e alzaban los 
bastimenlos y obstruían los caminos con cuerpos 
de hombres y animales muertos y toda clase de in­
mundicias que inficionasen la atmósfera, Y deci­
dió hacer el viaje por pequeñas etapas, aunque se 
prolongase por más tiempo. 

El capitán Gonzalo Mendez, al mando de la 
cuadrilla de mejicanos auxiliares de la conquista, 
salió en compañía de otro capitán y algunos solda­
dos españoles á ocupar el pueblo de Tenabo. Lle­
vaban como provisiones una gran partida ele cochi­
nos, • y por instrucciones que pasados algunos días 
de estar acuartelados en Tenabo, pasasen á ocupar 
Hecelchakan, en tanto que el grueso de la fuerza. 
saliendo de Campeche, vendría á acampar á Tena­
bo, y en este mismo orden continuasen su mar­
cha. 5 

Así se cumplió exactamente: Gonzalo Mendez 
y Francisco de Montejo, el sobrino, asentaron el real 

I Información de servicios de Do,i Framcisco de MonttJo, hiJo del -4.dtlon~ 

todo del mMmo nomhrc. 
2 Cogollmlo. lfütoria de Yucatán, tomo I, pág. 113. 
3 Respuesta de Hernnndo de Braco.monte {i la c¡uintn pl'egunta, en la 

Probanza de García de Medina. 
4 <Jr6nica dr Qilkiní, png. 16. 
5 Probanza de Garda de Hedma. 
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en Tenabo, y permanecieron allí algunos días explo­
rando la situación de los demás pueblos de Acanul. 
De allí pasaron á Hecelchakan, y el capitán general 
Don Francisco de Monlejo, poniéndose en movi­
miento con toda su fuerza, entró en Tenabo. 

De Hecelchak:rn pasó la vanguardia á Pocboc' 
en donde un accidente desgraciado introdujo gran­
<le alarma. Ocupado el pueblo, los españoles se 
habían fortificado en él con intento de tomar allí 
algún descanso, sin recelo de ser sorprendidos por 
los indios_. Una noche, mientras los soldados esta­
ban entregados al sueño tranquilamente, la casa en 
que estaban acuartelados empezó á incendiarse ino­
pinadamente, y como el viento ayndaba, no me­
nos que el material ele la casa, no tardó el incendio 
en tomar grandes proporciones. El primer pensa­
miento ele los españoles, al despertar, fué que los in­
dios los atacaban, y así, armándose de prisa, salie­
ron en busca del enemigo, atendiendo más á pre­
pararse para resistir el asalto que á sofocar el in­
cendio. Con esto, lodo quedó aburado con el cuartel: 
la ropa, los bastimentos y aun algunas armas y mu­
niciones de guerra, y al persuadirse que el incendio 
había sido casnal, y que ninguna señal de hostili­
dad habla de parte de los indios, quedaron los es­
pañoles desconcertados, viéndose en la más triste 
situación, sin ropa con que vestirse, ni alimentos 
que comer. A toda prisa salió tm mensajero llevan­
do la noticia al puesto más inmediato de españoles 
que estaba en Hecelchakan. De allí les acudieron 
inmediatamente con socorros, y pudieron seguir su 

l Cogolludo. Ffütoria de Yucatán 1 tomo I, p.\g. 210. 
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marcha á Calkiní, donde los espernba su fiel amigo 
N abatun-Canché-Can ul. 

El capitán general Montejo dió cierta solemni­
dad á su entrada en Calkiní, como capital que era 
del cacicazgo de Acanul. 1 Al llegar al cabo de la 
población, una descarga cerrada de ballestas y ar­
cabuces anunció á los habitantes de Calkiní que el 
capitán general iba á entrar al pueblo, y otra des­
carga lo saludó al tomar posesión de la casa en que 
debía morar. Fué recibido por el cacique Nabatun 
Canché-Canul, á la sombra de una corpulenta y 
frondosa ceiba qne había en la plaza del pueblo, y 
bajo cuyas ramas se acostumbraba tradicionalmen­
te verificar ó conmemorar los sucesos importantes 
de la vida pública del pueblo. Allí Nabatun Can­
ché Canul rindió pleito homenaje al rey de España, 
y aceptó su vasallaje, con la obligación ele pagar un 
tributo en maíz, algodón y galli □ as ele la tierra. 
Montejo nombró por encomendero de Calkiní á 
Gaspar Pacheco, quien tornó posesión de su enco­
mienda. Nabatnn-Canché-Canul le obsequió con 
dos esclavos comprados por el pueblo con el fin de 
regalarlos á sn encomendero. Pacheco les hizo 
aprender la carpintería, y más larde les dió la li­
bertad, y fueron los primeros carpinteros ele Cal­
kini. 

Desde Calkiní el ejército pasó á ocL1par el pue­
blo de Tuchi-caan ó Tchicaan, 2 que estaba situado 
entre Calkiní y Maxcanú. Allí se asentó el real 
durante dos meses, pues el capitán general Montejo 

I Or6niea de Calkiní, pág. 16. 
2 Probawza de García de illedi11a. 
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resolvió esperar que el ejército allegase lodos sus 
recursos, á fin de asegurar el éxito en lá entrada de 
las proYincias ele Chakan y Ceh-Pech, en donde 
pensaba haberselas con muy crudos y tenaces ene­
migos, y sería indispensable mucha fuerza y ener­
gia si no se quería fracasar en sojuzgarlos. 
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